
 
 

 
PADRE Y MADRE 

 
 

 
Evangelio 
   

Del Evangelio de San Lucas (Lc 15, 11-24) 
 
«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte 
que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. No muchos días después, 
el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su 
fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra 
un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contrató con 
uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. 
Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. 
Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia 
de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino 
adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no 
merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros”. Se levantó y vino 
adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le 
conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de 
besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor túnica 
y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero 
cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío 
estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”. 

 
 
Palabras del Papa en la JMJ 
  

De la ceremonia de bienvenida: 
 
Queridos chicos y chicas, los invito a pensar esto tan hermoso: que Dios nos ama, 
Dios nos ama como somos, no como quisiéramos ser o como la sociedad quisiera 
que seamos. ¡Como somos! Nos llama con los defectos que tenemos, con las 
limitaciones que tenemos y con las ganas que tenemos de seguir adelante en la vida. 
Dios nos llama así. Confíen, porque Dios es Padre y es Padre que nos quiere y Padre 
que nos ama. Esto no es muy fácil. Y para esto tenemos una gran ayuda, la Madre del 
Señor. Ella es nuestra Madre también, Ella es nuestra Madre. 

 
 



 
 
 
 
 
 
 

Preguntas para la reflexión 
  

- Probablemente, durante la JMJ se manifestaron algunos de tus defectos ¿cómo te 
sientes ante ellos, amas tus defectos? ¿te has parado a pensar que Dios te ama con 
tus defectos? 

- ¿Te sientes amado por Dios tal y como eres? 
- ¿Te sientes perdonado por Dios o tal vez eres tú mismo el que no se perdona y 

acepta? 
 
 
Canción – Pasión de Dios – Hakuna Group Music 
 

¿Por qué tengo miedo de mí mismo? 
¿Por qué no disfruto hoy de cada minuto? 
¿Por qué querría ser de un modo distinto? 
¿Por qué vivo siempre en lo que haré? 
Tanta cosa para motivarme 
Basta ya de maltratarme 
¿Dime, Padre, por qué no me quiero? 
Solo tu aprecio mata mi desprecio 
Hazme oír lo que te gusto 
Que vea que me miras con pasión 
Que a nadie quieres tanto como a mí 
¡Soy pasión de Dios! 
Me dicen que huya de mi debilidad 
Tú me dices que permanezca en ella 
Me valoran por éxitos y perfección 
Tú disfrutas conmigo tal y como soy 
Débil, enfermo y en pecado 
Impuro, impotente y quebradizo 
Solo así descubro como me amas 
Solo así descubro como me quieres 
Hazme oír lo que te gusto 
Que vea que me miras con pasión 
Que te recreas en mi belleza 
Que soy la niña de tus ojos 
Que a nadie quieres tanto como a mí 
Eres mi padre y enloqueces 
Que a nadie quieres tanto como a mí 
¡Soy pasión de Dios! 



 
Con la furía del mar 
Y la solidez de la roca 
Con el ímpetu de la tormenta 
La fuerza del vendaval 
Con esa misma contundencia tú me dices 
"Tú eres mio, tú eres mio" 
Hazme oír lo que te gusto 
Que vea que me miras con pasión 
Que te recreas en mi belleza 
Que soy la niña de tus ojos 
Que a nadie quieres tanto como a mí 
Eres mi padre y enloqueces 
Que a nadie quieres tanto como a mí 
¡Soy pasión de Dios!

 
 
Conclusión 
   

Nuestra Señora de la Visitación, 
que se fue apresuradamente 
a la montaña para encontrarse con Isabel, 
haznos salir también 
para conocer a los muchos que nos esperan 
para llevarles el Evangelio vivo: 
Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro. Amén 


